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FASE CONTINENTAL DEL SÍNODO  
Propuesta de trabajo (Diciembre 2022-Enero 2023)  

 
Seguimos en sínodo.  
 

De acuerdo con la metodología establecida por la Secretaría General del Sínodo y por el 
equipo coordinador de la CEE, el Obispo de Mallorca y el equipo sinodal de nuestra diócesis 
desean ofrecer a todos los grupos que se constituyeron en ocasión de la fase diocesana sinodal 
y han manifestado su deseo de seguir encontrándose y caminando juntos, una nueva 
oportunidad de participación, que ayude a profundizar en la comunión y disponga nuestros 
corazones para la misión. 
   

En estos momentos, iniciada ya la Etapa Continental, se nos pide escucharnos de nuevo los 
unos a los otros y escuchar al Espíritu, con el fin de poder responder, en el mismo clima de 
oración y discernimiento comunitario que ya impregnó el proceso de la fase diocesana, a tres 
preguntas fundamentales. Nuevamente se nos invita a una conversión misionera, el fruto de 
la cual debe concretarse en un nuevo impulso que nos conduzca a caminar unidos en el 
anuncio del evangelio. 
  
El trabajo personal imprescindible antes de la primera reunión de los grupos consistirá en 
tener muy claras las tres preguntas que se especifican en el nº 106 del Documento para la etapa 
continental (DEC) (que se adjunta) y, por supuesto, haber leído con atención el documento 
completo. 
  

Trabajo en grupo 

 

Se recomienda dedicar al menos 1 reunión a esta fase, teniendo en cuenta que el plazo que se 
ha concedido para enviar las aportaciones a los equipos sinodales diocesanos es 
extraordinariamente breve ya que finaliza el día 16 de enero de 2023, coincidiendo, además, 
en buena parte, con las fiestas navideñas.  
 
Por este motivo, consideramos que lo más práctico y eficaz a la hora de llevar a cabo esta 
nueva tarea que ahora se nos encomienda, es aprovechar aquellos espacios de sinodalidad ya 
existentes en nuestra diócesis (consejo pastoral  y consejo presbiteral, consejos parroquiales, 
reuniones de arciprestazgo, equipos de catequistas, plataformas y organismos diocesanos, 
reuniones de equipos de delegaciones y/o secretariados diocesanos, etc.), así como los 
encuentros que siguen manteniendo algunos grupos formados expresamente en ocasión de la 
fase diocesana, manifestando así su intención de seguir avanzando en la promoción de un 
estilo sinodal que debería empapar cualquier acción pastoral y eclesial. 
 
Tal y como ya se hizo en la fase diocesana, el resultado del trabajo de los grupos se enviará 
por mail a: sinode@bisbatdemallorca.org  
 
A continuación, presentamos un sencilla propuesta de cómo podría desarrollarse una reunión 
de grupo destinada a trabajar las tres preguntas de la fase continental. Es preciso tener en 
cuenta que, dado el poco tiempo del que disponemos, el esquema que os ofrecemos propone 
trabajar las tres preguntas en una sola sesión. Aún así, si algún grupo tiene la posibilidad de 
reunirse dos o tres veces, también puede hacerlo, dedicándole a cada pregunta una reunión. 

mailto:sinode@bisbatdemallorca.org
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PROPUESTA DE REUNIÓN DE GRUPO 
 

1) Invocamos la ayuda que proviene del Señor, rezando juntos la oración de 

la etapa continental del sínodo (pág. 7 del DEC): 

  
«Señor, has reunido a todo tu Pueblo en Sínodo. 
Te damos gracias por la alegría experimentada 
en quienes han decidido ponerse en camino, 
a la escucha de Dios y de sus hermanos y hermanas durante este año, 
con una actitud de acogida, humildad, hospitalidad y fraternidad. 
Ayúdanos a entrar en estas páginas como en “tierra sagrada”. 
Ven Espíritu Santo: ¡sé tú el guía de nuestro caminar juntos!» 

  

2) Hacemos un breve momento de silencio. 

  
Dedicamos unos instantes a profundizar en silencio en el sentido de cada una de las palabras 
y frases de esta plegaria, permitiendo que nos toquen el corazón y nos ayuden a disponernos 
internamente para el trabajo que vamos a realizar. Quien lo desee, puede compartir libremente 
alguna palabra o frase que le haya resultado especialmente significativa o alguna cosa que tal 
vez ha descubierto en la oración. 

  
3) El coordinador/moderador presenta la o las reuniones que el grupo 

dedicará a la fase continental, con la finalidad de responder a las tres 

preguntas del DEC (nº 106), priorizando especialmente la tercera. 

  
Se recuerda la metodología de la “conversación espiritual” que ya utilizamos en la fase 
diocesana con el fin de poder escucharnos los unos a los otros y escuchar también al Espíritu, 
en un clima de oración que ayude al discernimiento personal y en grupo. En este sentido, se 
pueden leer algunos números del DEC que nos invitan a crecer en espiritualidad sinodal 
gracias a esta metodología, como, por ejemplo, los números 86 y 87. 

2. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS: “ENSANCHA TU TIEND 
4) El moderador invita a algunas personas del grupo a leer los números 25 a 

28 del DEC: 
  

25. Es a un pueblo que vive la experiencia del exilio a quien el profeta 
dirige palabras que nos ayudan hoy a centrarnos en lo que el Señor nos llama a 
través de la experiencia de una sinodalidad vivida: «Ensancha el espacio de tu 
tienda, extiende los toldos de tu morada, no los restrinjas, alarga tus cuerdas, 
refuerza tus estacas» (Is 54,2). 
 
26. La palabra del profeta recuerda al pueblo exiliado la experiencia del 
éxodo y la travesía del desierto, cuando vivían en tiendas, y anuncia la promesa 
del regreso a la tierra, signo de alegría y esperanza. Para prepararse, es necesario 
ampliar la tienda, actuando sobre los tres elementos de su estructura. El primero 
son los toldos, que protegen del sol, el viento y la lluvia, delineando un espacio de 
vida y convivencia. Deben desplegarse, para que también puedan proteger a los 
que todavía están fuera de este espacio, pero que se sienten llamados a entrar en 
él. El segundo elemento estructural de la tienda son las cuerdas, que mantienen 
unidos los toldos. Deben equilibrar la tensión necesaria para evitar que la tienda 
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se derrumbe con la flexibilidad que amortigüe los movimientos provocados por el 
viento. Por lo tanto, si la tienda se expande, deben alargarse para mantener la 
tensión adecuada. Por último, el tercer elemento son las estacas, que anclan la 
estructura al suelo y garantizan su solidez, pero que siguen siendo capaces de 
moverse cuando hay que montar la tienda en otro lugar. 
 
27. Escuchadas hoy, estas palabras de Isaías nos invitan a imaginar a la 
Iglesia como una tienda, o más bien como la tienda del encuentro que acompañó 
al pueblo en su travesía por el desierto. Está llamada a expandirse, pero también a 
moverse. En su centro está el tabernáculo, es decir, la presencia del Señor. La 
firmeza de la tienda está garantizada por la solidez de sus estacas, es decir, los 
cimientos de la fe que no cambian, pero sí pueden ser trasladados y plantados en 
un terreno siempre nuevo, para que la tienda pueda acompañar al pueblo en su 
caminar por la historia. Por último, para no hundirse, la estructura de la tienda 
debe mantener el equilibrio entre las diferentes presiones y tensiones a las que está 
sometida. Esta metáfora expresa la necesidad del discernimiento. Así es como 
muchas síntesis imaginan a la Iglesia: una morada espaciosa, pero no homogénea, 
capaz de cobijar a todos, pero abierta, que deja entrar y salir (cf. Jn 10,9), y que 
avanza hacia el abrazo con el Padre y con todos los demás miembros de la 
humanidad. 
 
28. Ensanchar la tienda requiere acoger a otros en ella, dando cabida a su 
diversidad. Implica, por tanto, la disposición a morir a sí mismo por amor, 
encontrándose en y a través de la relación con Cristo y con el prójimo: «En verdad, 
en verdad os digo que si el grano de trigo, no cae en tierra y muere, queda 
infecundo; pero si muere, da mucho fruto» (Jn 12,24). La fecundidad de la Iglesia 
depende de la aceptación de esta muerte, que no es, sin embargo, una aniquilación, 
sino una experiencia de vaciamiento de uno mismo para dejarse llenar por Cristo 
a través del Espíritu Santo y, por tanto, un proceso a través del cual recibimos 
como un don las relaciones más ricas y los vínculos más profundos con Dios y con 
los demás. Esta es la experiencia de la gracia y la transfiguración. Por eso, el 
apóstol Pablo recomienda: «Tened en vosotros los sentimientos propios de Cristo 
Jesús. El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual al 
Dios; al contrario, se despojó de sí mismo» (Flp 2,5-7). Con esta condición, todos 
y cada uno/a de los miembros de la Iglesia, serán capaces de cooperar con el 
Espíritu Santo en el cumplimiento de la misión encomendada por Jesucristo a su 
Iglesia: es un acto litúrgico, eucarístico. 

  

5) El coordinador/moderador del grupo lee los números 105 y 106 del DEC, 

y a continuación se inicia el diálogo y se van respondiendo las preguntas: 

  

105. El DEC, que recoge y restituye a las Iglesias locales lo que el Pueblo 
de Dios de todo el mundo dijo en el primer año del Sínodo, tiene la finalidad de 
guiarnos y de permitirnos profundizar en nuestro discernimiento, teniendo en 
cuenta la pregunta básica que anima todo el proceso: «¿cómo se realiza hoy, a 
diversos niveles (desde el local al universal) ese “caminar juntos” que permite a 
la Iglesia anunciar el Evangelio, de acuerdo a la misión que le fue confiada; y qué 
pasos el Espíritu nos invita a dar para crecer como Iglesia sinodal?» (DP n. 2). 
 
106. El DEC es, pues, el instrumento privilegiado a través del cual se puede 
realizar el diálogo de las Iglesias locales entre sí y con la Iglesia universal en la 
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Etapa Continental. Para proseguir este proceso de escucha, diálogo y 
discernimiento, la reflexión se centrará en tres cuestiones (priorizando y dedicando 
más tiempo a la tercera): 
 
PREGUNTA nº1: «Después de leer el DEC en un clima de oración, ¿qué 

intuiciones resuenan más fuertemente con las experiencias y realidades 

concretas de la Iglesia? ¿Qué experiencias parecen nuevas o iluminadoras?» 

 
PREGUNTA nº2: «Después de leer el DEC y haber estado en oración, ¿qué 

tensiones o divergencias sustanciales surgen como particularmente 

importantes? En consecuencia, ¿cuáles son las cuestiones e interrogantes que 

deberían abordarse y considerarse en las próximas fases del proceso?» 

 
PREGUNTA nº3: «Mirando lo que surge de las dos preguntas anteriores, ¿cuáles 

son las prioridades, los temas recurrentes y las llamadas a la acción que 

pueden ser compartidas con las otras Iglesias locales de todo el mundo y 

discutidas durante la Primera Sesión de la Asamblea Sinodal en octubre de 

2023?» 

 TERMINAMOS REZANDO CON TODA LA IGLESIA  
6) Finalizamos la reunión dando gracias a Dios y pidiendo su ayuda, rezando 

juntos la oración del Sínodo. 

  

“Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos en tu nombre.  

Tú que eres nuestro verdadero consejero:  

ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones.  

Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta.  

Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras.  

No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos.  

Concédenos el don del discernimiento,  

para que no dejemos que nuestras acciones  

se guíen por prejuicios y falsas consideraciones.  

Condúcenos a la unidad en ti,  

para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia,  

sino que en nuestro peregrinaje terrenal  

nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.  

Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar,  

en comunión con el Padre y el Hijo  

por los siglos de los siglos.  

Amén”.  
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IMOS LAS RESPUESTAS A LAS TRES PREGUNTAS (Nº 106)  

5. PAUTAS PARA REDACTAR NUESTRA APORTACIÓN CGRUPO  
Envío de las respuestas 

 
Finalizada la reunión (o reuniones), el coordinador/moderador y el secretario/a de cada grupo 
elaborarán una síntesis escrita de las respuestas a las tres preguntas y la remitirán por mail al 
equipo diocesano sinodal.  
 
Se recuerda que la mencionada síntesis: 
  

• Tendrá una extensión máxima de dos páginas de ordenador (un folio por las dos 
caras).  

• La fecha límite para enviarla será el 16 de enero y, si es posible, antes.  

•La síntesis de las tres respuestas se enviará, como en la fase diocesana, al mail: 
sinode@bisbatdemallorca.org  

• Al mismo tiempo, el equipo sinodal diocesano hará una síntesis a partir de todas las 
aportaciones recibidas y la enviará al equipo coordinador de la Conferencia Episcopal 
Española antes del 21 de enero y, si es posible, antes. 

• Finalmente, una delegación representativa del Pueblo de Dios de la Iglesia en 
España participará en la asamblea sinodal continental europea que tendrá lugar en 
Praga del 5 al 12 de febrero de 2023.  

 

 

RESPUESTAS:  

Parroquia/comunidad/asociación/grupo...............................................  

Localidad........................................................... 

Coordinador/a grupo........................................................................... 

Secretario/a grupo………………………….................................................. 

  

PREGUNTA Nº 1: «Después de leer el DEC en un clima de oración, ¿qué 

intuiciones resuenan más fuertemente con las experiencias y realidades concretas 

de la Iglesia? ¿Qué experiencias parecen nuevas o iluminadoras?» 

 

PREGUNTA nº 2: «Después de leer el DEC y haber estado en oración, ¿qué 

tensiones o divergencias sustanciales surgen como particularmente importantes? 

En consecuencia, ¿cuáles son las cuestiones e interrogantes que deberían 

abordarse y considerarse en las próximas fases del proceso?» 

 

PREGUNTA nº 3: «Mirando lo que surge de las dos preguntas anteriores, ¿cuáles 

son las prioridades, los temas recurrentes y las llamadas a la acción que 

pueden ser compartidas con las otras Iglesias locales de todo el mundo y 

discutidas durante la Primera Sesión de la Asamblea Sinodal en octubre de 2023?» 

 


